


 
Intervención del Presidente del Círculo de Economía en la 

Sesión de Clausura de la 
XXVI Reunión Círculo de Economía 

 
 
 
Vicepresidente, amigas y amigos:  
 
Quiero ante todo agradecer la presencia entre nosotros de Joaquín Almunia, Vicepresidente y 
Comisario Europeo de Competencia y amigo antiguo y muy querido del Círculo, que ha 
aceptado clausurar esta XXVI Reunió del Círculo de Economía. Nadie mejor que él para 
presidir esta clausura, en la medida que simboliza la histórica vocación europea del Círculo y 
nuestro convencimiento de que una mayor coordinación con la UE es esencial para superar la 
crisis actual.       

 
Pero antes de cederle la palabra, y de acuerdo con la tradición, me corresponde intervenir 
haciendo de portavoz de las inquietudes y propuestas de nuestra Junta Directiva.  

 
Creo que hemos alcanzado razonablemente los objetivos que nos propusimos al convocar esta 
Reunión bajo el título Para que la economía vuelva a funcionar. Nos interesaba el debate 
sobre el camino que tiene que permitir que España se reinvente y reencuentre la senda del 
crecimiento, más allá del severo ajuste en el que estamos inmersos. 

 
Efectivamente, a lo largo de estos tres días hemos avanzado en la definición compartida de 
aquellas medidas y actitudes que deben favorecer la recuperación de nuestra economía. 

 
Es, por tanto, el momento de agradecer a todos los ponentes sus aportaciones y, también, su 
actitud constructiva y de diálogo. Las propuestas y los debates han sido los propios de una 
sociedad consciente de la gravedad de la situación pero que, al mismo tiempo, sigue confiada 
en sus posibilidades.  
 
Asimismo quiero reconocer la labor de la reducida estructura organizativa del Círculo que ha 
dado una nueva muestra de su eficiencia y compromiso con la Entidad y con la buena marcha 
de sus tradicionales Reuniones.  
 
También quiero agradecer a nuestras empresas patrocinadoras -la Caixa, Agbar y KPMG- esta 
nueva muestra de su apoyo al Círculo, que resulta tan fundamental para la celebración de 
estos encuentros. 

 
 
Una Reunión en circunstancias históricas 

 
Con ésta, son ya 26 las Reuniones celebradas a lo largo de los últimos 50 años. Un medio 
siglo convulso en el que las Jornadas han sido un observatorio privilegiado de momentos de 
estabilidad y confianza, de cambio y preocupación. 

 
Y creo no exagerar al decir que esta Reunión se ha celebrado en unas circunstancias 
históricas.  
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Pese a que las circunstancias concretas de hoy son radicalmente distintas a las de entonces, 
estamos en un momento comparable al que propició el Plan de Estabilización, al que el 
Círculo dedicó la I Reunión Costa Brava, celebrada en 1961, y también equiparable al de la 
transición democrática, cuando en 1975 se celebraba la V Reunión Costa Brava, pocos meses 
antes de la muerte de Francisco Franco, bajo el título Sociedad y economía ante un contexto 

democrático. 
 
 
Las consecuencias de percepciones erróneas sobre nuestra economía y política 

 
Durante estos días, hemos constatado que España viene sufriendo no sólo una severa crisis 
económica, sino que también ofrece claras muestras de debilidad institucional, que han sido 
comentadas en recientes Opiniones de Actualidad del Círculo.  

 
Es la plena consciencia de estas debilidades la que nos hace decir que la responsabilidad de la 
situación, o por lo menos de algunas de sus manifestaciones más complejas, recae 
fundamentalmente sobre nosotros.  

 
Aun reconociendo la excepcionalidad de la situación, su origen y efectos globales y las 
dificultades objetivas de su gestión, hemos de admitir que nuestra situación específica es, en 
buena medida, el resultado de diagnósticos tardíos o erróneos, de la acción o la falta de acción 
y, en ocasiones, de las dudas, en un marco de ausencia reiterada de los consensos básicos que 
exigían la responsabilidad.   

 
Es posible que las razones más profundas de esta situación se encuentren en que nos hemos 
guiado por una concepción colectiva errónea sobre nuestra economía y nuestra política. 

 
Quizás debido a lo difícil que resultó nuestra incorporación al conjunto de países 
democráticos, después de que el proceso de transición se dio por superado, consideramos que 
nuestra vida institucional quedaba ya automáticamente consolidada. Por las mismas razones, 
tras el éxito de nuestra incorporación al euro, pensamos que, de manera definitiva y sin 
esfuerzo, podíamos compatibilizar ortodoxia, bienestar y dinamismo. 

 
En ambos casos, la percepción ha resultado en parte errónea. Tras una transición guiada por el 
sentido común y el temor al pasado, aún tan presente en aquellos años, se requería de un 
mimo a las instituciones que no se ha dado. Y la incorporación a la Europa del euro requería 
de un cuidado extremo en las actitudes y en las cuentas públicas y privadas. No ha sido así. 
 
Hemos de rectificar. Para ello, resulta fundamental la disposición al esfuerzo colectivo y 
entender que esta crisis exige algo más que medidas de carácter transitorio o de pequeños 
ajustes. Por el contrario, se requiere de una adecuación profunda de nuestra economía, que se 
sustente en un amplio consenso social, del mismo modo que lo hicieron nuestros antecesores 
en las complejas circunstancias históricas a las que anteriormente me he referido. 
 
A lo largo de estos días hemos visto como las diferentes fuerzas políticas, sociales y 
económicas han coincidido, con lógicos matices, en su compromiso a favor del progreso y del 
estado del bienestar. A partir de este nada desdeñable compromiso común, el Círculo de 
Economía propone priorizar actuaciones en torno a las siguientes  
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PROPUESTAS 

 
1.-   Un ajuste indispensable del gasto público 
 

El exceso de deuda externa es la amenaza más grave para una economía como la española 
que, por otra parte, ha dejado de crecer. A 31 de diciembre de 2009, la deuda externa bruta 
representaba el 168% de nuestro PIB -compuesta por la del sistema financiero (74% del PIB); 
las empresas (44%); sector público (28%); inversión extranjera (18%) y préstamos de 
organismos internacionales (4%)-. 

 
Pese a su menor endeudamiento, las cuentas públicas deben estar saneadas para afrontar las 
contingencias a las que se expone nuestro sistema financiero. Éste debe ser un compromiso 
asumido por las distintas fuerzas políticas ya que de él depende el acceso al crédito 
internacional de todos los actores económicos durante los próximos años. 

 
Es por ello que consideramos justificadas las medidas de reducción del déficit público 
agónicamente aprobadas el pasado jueves en el Congreso, si bien resultarán insuficientes si no 
llega de nuevo el crecimiento.  

 
Los recortes presupuestarios pueden resultar la medida más efectiva y, sin duda, la más rápida 
para corregir el déficit. Pero, ahora, debe iniciarse un proceso, largo tiempo pendiente, de 
revisión de todos los programas de gasto en organismos y entes públicos. Se trata de evaluar 
en qué medida alcanzan con la debida eficacia y eficiencia sus objetivos. De hecho, algunas 
de las medidas recientes en compras públicas demuestran que existen márgenes sustanciales 
para el ahorro. 

 
A pesar de que la mayor responsabilidad reside en la Administración General del Estado, 
resulta ya indispensable avanzar en la mejor coordinación entre los niveles de la 
Administración. Se trata de ubicar los recursos donde se pueda alcanzar una mayor eficiencia 
en su utilización, sumando esfuerzos cuando sea posible ahorrar o eliminar duplicidades, 
dejando mayor libertad a las Administraciones autonómicas y locales cuando, desde la 
proximidad, se puedan atender las demandas de la sociedad a un coste menor. 
 

 
2.-  Reformas esenciales: sistema financiero, mercado laboral, educación y  
 sistema de pensiones 
 
Como segunda propuesta me referiré a las reformas que consideramos esenciales y que hemos 
debatido a lo largo de la Reunión. Destacaré cuatro reformas: la del sistema financiero; la del 
mercado laboral; la de la educación; y la del sistema de pensiones. 
 
 

I. Sistema financiero y crédito empresarial 
 
Estamos viviendo momentos de especial dificultad en la reordenación de nuestro sistema 
financiero. La reciente intervención de algunas cajas por el Banco de España es muestra de 
ello.  
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Al mismo tiempo, se han concluido diversos procesos de fusión de cajas de ahorro y otros 
acuerdos parecen muy avanzados. Es un momento oportuno para reconocer la eficaz y 
discreta labor de los últimos meses que ha conducido, no sin dificultades, a estos procesos de 
concentración y esperada eficiencia. 
 
Con todo, del debate en las Jornadas concluimos que, el volumen de la deuda exterior del 
sistema financiero; la amenaza de una morosidad creciente; y las nuevas normas de Basilea, 
hacen presagiar una seria amenaza de contracción en la oferta de crédito con consecuencias 
adversas para la financiación empresarial. 
 
Dada esta restricción crediticia, la demanda de medidas que faciliten un mejor acceso al 
crédito debe ir acompañada de una mejora en la composición de los balances de las empresas, 
para aumentar la proporción de recursos propios, a la vez que sería deseable el desarrollo de 
mercados de deuda privada y de fondos orientados a proyectos de inversión a largo plazo.  
 
Unos proyectos empresariales que, al amparo de la abundancia de hace unos años, se 
financiaron en ocasiones con inadecuados instrumentos bancarios propios del corto plazo.  

 
 

II.- Mercado laboral 
 

Sería injusto acusar de inmovilismo a los agentes sociales en las últimas décadas. Por el 
contrario, han sido muchas las modificaciones y ajustes de la reglamentación laboral. 

 
Sin embargo, el resultado de este proceso continuado es un modelo que, en su conjunto, no 
responde a las exigencias de las circunstancias actuales que la crisis muestra con toda su 
crudeza.  

 
Durante las Jornadas, hemos constatado que es el momento de elevar las miras y abordar una 
reforma en profundidad, cuyo punto de partida debe ser el actual debate entre los actores 
sociales. 

 
Para una actuación inmediata, entendemos que las reflexiones y propuestas expresadas en 
nuestra Opinión de Actualidad Horizonte 2012. Cambio económico y responsabilidad política 
siguen plenamente vigentes.  

 
Mencionábamos que se hace indispensable definir ya un nuevo sistema de contratación que 
finalice con la insostenible dualidad de nuestro actual modelo, que combina la rigidez de la 
contratación indefinida con utilización masiva de la contratación temporal. De no corregirse, 
se retrasará la generación de empleo estable que debe acompañar la recuperación. 

 
Por otra parte, es necesario que la negociación colectiva sea suficientemente flexible para 
adaptarse a las condiciones específicas de cada sector de actividad y de cada empresa, 
evitando que los ajustes en el mercado de trabajo se produzcan exclusivamente por la vía de la 
destrucción de empleo. 
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Asimismo, el conjunto de incentivos al empleo merecen ser reconsiderados, traduciéndolos en 
un esquema más simple que favorezca, ahora, la recuperación y el empleo y, a medio plazo, 
las actividades de mayor valor añadido, mediante la formación selectiva y obligatoria de la 
población desocupada, que debe fijarse como una de las grandes prioridades. 

 
  

 III.- La educación 
 

La tercera prioridad debe ser la mejora de la educación, y así lo venimos manifestando desde 
el Círculo, cuya Fundación se dedica a este tema de manera muy prioritaria, desde hace 25 
años.  

 
Empezaré por remarcar tres indicios de evolución positiva:  

 
El primero es que la sociedad española es muy consciente de la importancia prioritaria de la 
educación.  

 
El segundo, es que hay muchas escuelas, institutos y profesionales que protagonizan cambios 
sustanciales en la forma de articular los activos de los que disponen y que mejoran la calidad 
de la educación que imparten, tal como hemos podido comprobar gracias al Premio 

Educación de la Fundación Círculo de Economía. 

 
Y, por último, destacaré la aportación que representa la nueva Ley de Educación en Catalunya 
pactada por una amplia mayoría parlamentaria, como contrapunto al fracaso del Pacto 
Educativo que ha embarrancado recientemente en España.  

 
Ahora bien, los dos problemas esenciales de la Educación siguen siendo la falta de estabilidad 
normativa y el excesivo peso burocrático y homogeneizador del sistema educativo.  

 
 
 IV.- El sistema de pensiones 
 
Finalmente, y en referencia al debate que hemos tenido sobre la viabilidad del sistema de 
pensiones, repetiré que el sistema de pensiones es una de las mayores innovaciones sociales 
que hemos heredado del capitalismo del siglo XX. El sistema de pensiones fue, en palabras de 
Bismarck, la mejor política para evitar las revoluciones.  

 
Ahora bien, como se coincidió en el debate, sus peores enemigos son los que se aferran de 
forma inmovilista a su estructura actual, que puede conducirlo al colapso, mientras que los 
reformistas pueden considerarse sus defensores.  

 
Por ello, el Círculo defiende la necesidad de mantener un debate abierto que conduzca a las 
necesarias reformas que adapten el sistema a las características del siglo XXI, precisamente 
para garantizar su sostenibilidad. 
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3.-  Una revisión en profundidad de nuestro modelo fiscal 
 
A lo largo de los últimos años, y coincidiendo con una prolongada fase de bienestar y 
crecimiento económico, nuestro modelo fiscal ha incorporado numerosas  modificaciones.  

 
Las circunstancias han cambiado de manera radical y ha llegado el momento de iniciar una 
revisión en profundidad del modelo, entendiendo que la fiscalidad debe responder a los 
criterios de suficiencia y equidad, y debe estar orientada al estímulo del esfuerzo y al 
reconocimiento del mérito. Y, hoy, es indudable que nuestro modelo no responde plenamente 
a estos criterios. 

 
Entendemos que el nuevo modelo fiscal debería tener en cuenta, entre otros, los cinco 
siguientes aspectos: 
 
I. La imposición directa no puede estar tan sesgada en perjuicio de las rentas salariales con 

relación a otro tipo de rentas protegidas por la dificultad de su control o el temor a su 
deslocalización territorial. En última instancia, este desequilibrio contra las rentas 
salariales constituye una mayor presión fiscal sobre el tejido productivo. 
 

II. El mantenimiento del actual modelo del bienestar, requerirá de la aplicación selectiva y 
progresiva de políticas de precios, tasas y copagos de usuarios, evitando, en todo caso, 
que la medida provoque la exclusión de los sectores más necesitados. En esta línea se 
encuentra la directiva europea de la Eurovignette, para la progresiva implantación del 
pago por uso en la red viaria de alta capacidad, como única vía para garantizar la 
construcción y mantenimiento de unas infraestructuras competitivas.  

 
III. Entendemos que la nueva fiscalidad debe estimular en mayor media la capitalización de 

nuestras empresas, la reinversión de beneficios y las buenas prácticas de I+D+i. 
 
IV. Consideramos necesaria la progresiva armonización fiscal en el ámbito de la Unión 

Europea, como mínimo en aquellas figuras impositivas que gravan los factores de mayor 
movilidad. 

 
V. Creemos indispensable que la competencia fiscal entre Comunidades Autónomas esté al 

servicio del desarrollo empresarial y colectivo y no tiene que basarse exclusivamente en 
ofrecer ventajas impositivas para la simple captación de patrimonios. 

 
 
4.-  Hacia una política económica europea 

 
Esta crisis ha servido para que empiece a vislumbrarse un gobierno económico de la Unión 
Europea. Las recientes actuaciones en defensa de la moneda única son la mejor muestra de 
ello. Y, también está sirviendo para que la  mayoría de ciudadanos europeos seamos 
conscientes de la necesidad de este gobierno común. 

 
Quienes creímos que la introducción de la moneda única y sus efectos positivos inmediatos 
representaban su consolidación definitiva, cometimos un error de apreciación. Será la gestión 
de esta crisis que está poniendo a prueba la solidez de la economía europea, y de su moneda, 
la que sirva como garante de su consolidación. 
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Nuestra recuperación depende en buena medida de nosotros, de que seamos capaces de 
cumplir con los objetivos colectivos que todos conocemos y compartimos. Pero, también, 
dependerá de las políticas de la Unión Europea.  

 
En el debate ahora vigente, preferiríamos que  el Banco Central Europeo, sin renunciar a una 
política de estabilidad de precios, fomentara un crecimiento equilibrado en el conjunto de la 
zona euro. De lo contrario, la moneda única podría convertirse en un serio obstáculo para el 
crecimiento económico en España y las consecuencias podrían resultar muy negativas. 

 
Corremos el riesgo de que la obsesión por mantener la inflación en niveles extremadamente 
reducidos, en un momento de debilidad de la demanda, nos pase factura en un momento en el 
que el mayor riesgo para la zona euro es el riesgo de una deflación, una situación parecida a la 
que se ha denominado “la década pérdida” en la economía japonesa. Nada más perjudicial que 
la deflación, para una economía endeudada como la europea. 

 
Quiero aprovechar esta referencia a Europa para expresar a Joaquín Almunia nuestro apoyo y 
satisfacción por verle situado como Vicepresidente del Gobierno Europeo, en momentos 
como el que estamos viviendo.  
 
Estamos seguros que su capacidad de análisis y de persuasión pueden ser determinantes para 
que Europa afronte el debate sobre la necesidad de que la política monetaria no sólo atienda a 
la estabilización del euro, sino que también valore adecuadamente la necesidad de que la 
economía europea vuelva a funcionar. 

 
Nuestro temor es que en Europa no se está expresando de forma clara y precisa que España 
tiene las capacidades industriales y la voluntad colectiva de ser una economía productiva, 
exportadora de bienes y servicios. 

 
Desde el Círculo de Economía, Vicepresidente, te animamos a que defiendas nuestra voluntad 
industrialista, a pesar de los problemas de competitividad que sufrimos actualmente.  

 
El ajuste de los desequilibrios comerciales entre los miembros de la Eurozona está ya en 
marcha pero requiere cierto tiempo. Ganar la carrera del ajuste debe ser una responsabilidad 
compartida por todos los miembros del euro. 
 
 
EL COMPROMISO DEBE ABARCAR TAMBIÉN AL MUNDO EMPRESARIAL 
 
Quisiera acabar esta intervención con una visión más positiva sobre algunos acontecimientos 
de estos dos últimos años de grave crisis económica.  

 
En otoño de 2008, la coordinación entre gobiernos y bancos centrales evitó el colapso del 
sistema financiero y la caída a un escenario similar al de la crisis del 29. 

 
Hace pocos días, la intervención masiva del Banco Central Europeo, en coordinación con los 
diversos Gobiernos y la Comisión, sorteó el riesgo de colapso de la  moneda única y permitió 
sentar las bases de una política económica común para avanzar hacia la recuperación 
económica europea. 
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Por último, el Decreto Ley convalidado en el Congreso apunta, por fin, la imprescindible 
reconducción de nuestros desequilibrios.  

 
Hemos de esperar que, tanto a nivel europeo como español, se persevere en las líneas 
mencionadas, pero también es necesario que desde la crítica y la autoexigencia todos 
empecemos a confiar en nuestras posibilidades, porque a partir de un determinado punto del 
proceso, el ritmo de la recuperación dependerá, en buena medida, de las expectativas que, 
sobre nosotros mismos, seamos capaces de crearnos.   

 
Son mayoría los empresarios que, superando el general escepticismo, no han dudado en 
comprometerse plenamente con sus empresas pese a las dificultades de la crisis y están 
apostando por las oportunidades que ofrece una situación como la actual. La inversión 
extranjera en España y la inversión española en el extranjero han continuado creciendo 
durante estos dos últimos años a pesar de la crisis. 

 
Al analizar nuestra historia reciente, vemos como a cada generación le ha correspondido 
superar una situación especialmente adversa, para, de esta manera, ir conformando un tejido 
social y económico cada vez más sólido. El tejido que, pese a la crisis tan profunda, permite 
que la convivencia cívica siga siendo la norma y mantengamos la esperanza en nuestro 
devenir económico y social. 

 
Como decía al principio, la generación que fundó el Círculo supo abrir nuestra economía al 
mundo y la siguiente generación protagonizó una transición ejemplar hacia la democracia 
política. 

  
A nosotros nos corresponde superar este difícil momento, para  consolidar los logros políticos 
y económicos de nuestros antecesores en este mundo más abierto y global.  

 
Sencillamente, debemos conseguirlo. 

 
 

Sitges, sábado 29 de mayo de 2010 

 




